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Estudiante de Biología y Ciencias Naturales, Máster en Agroecología y 

Desarrollo Sostenible, Máster en Género y Desarrollo, integrante del Frente 

Sandinista de Liberación Nacional, antes de tomar el poder se integró a la 

lucha armada, fue parte de las brigadas de alfabetización, parte de la lucha 

contra la privatización y el neoliberalismo, trabaja con comunidades 

campesinas, con mujeres campesinas en los derechos de las mujeres 

campesinas.  

 

Narrativa oral de Martha 

Nací al norte de Nicaragua, en Jinotega, llamada la ciudad de hombres 

eternos, nosotras decimos que también hay mujeres eternas en la lucha. Mis 

padres eran maestros y ellos, al igual que mi abuela, contribuyeron a los 

valores que tengo. A mis 5 años mi madre era opositora a la dictadura de 

Somoza y recuerdo que ella fue a votar un domingo y al día siguiente la 

llamaron del ministerio y le dijeron que estaba despedida porque había 

votado contra de Somoza. Mi madre me llevó a la capital, la llevaron a un 

lugar y le dijeron que si ella volvía a votar en contra de Somoza, la iban a 

despedir, en ese momento yo no entendía lo que significaba esto. 
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Cuando tenia 9 años mi mamá era muy amiga de una mujer que pertenecía  a 

la célula Sandinista, y ellas se reunían, pero posteriormente a esa compañera 

de mi madre la apresaron, asesinaron a dos personas que eran de la célula. 

Ahí comencé a conocer un poco lo que era el Frente Sandinista. 

 

 

 

Cuando tenía 13 años mi padre me dio un libro que se llamaba el “Calvario 

de las Segovias”, que es un libro que prácticamente trata en contra de 

Sandino, pero mi padre me lo dio, y me dijo: “después de que lo veas, te voy 

a contar cuál es la otra parte de la historia”. Mi madre no se volvió a meter 
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en nada en contra del gobierno, me llevaba a esas reuniones en donde decían: 

¡Viva Somoza, viva el general!  

 

Posteriormente por 1975, cuando todavía no había triunfado la revolución, 

cuando ingrese a la secundaria, recuerdo que una vez hicimos un movimiento, 

con unos jóvenes, en contra de una secretaria que era corrupta y pedía 

siempre dinero si dejabas una clase, entonces le pagabas a ella para que te 

pasara, hicimos una gran protesta.  

 

Por 1977, viene el contexto que es la revolución, diríamos, y después cuando 

estaba en 5º año de secundaria me integré a las marchas, a las protestas, a la 

toma del colegio, protestando en contra de la dictadura.  

Nos perseguían, una vez que nos cercaron, me fui a quedar a dormir al 

cementerio, y mi madre creía que me había quedado a dormir con un 

hombre porque esas es la lógica del sistema. Era el único lugar seguro que 

tenía, el cementerio. Después nos empezamos a formar en marxismo, 

leninismo, en la conciencia de clase, el sistema que te oprime; entregamos 

volantes, y hacíamos protesta.  

 

Me considero que a nivel de la familia no tenía tantas carencias, pero 

tampoco soy de una clase alta porque mi abuelo era agricultor, nunca nos 

faltó la comida, esas carencias materiales no las tenía. Cerca de mi casa vivía 

un guardia, un teniente, que yo lo miraba que traía campesinos, que los 

secuestraban en una zona montañosa y los traían amarrados con alambre de 

púas, y eso no me parecía justo ni correcto, pues. No sentía bien, esa 

injusticia que estaba viendo en esa etapa. Ese teniente por la entrada de los 
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Sandinistas fue sentenciado por toda esa ola de crímenes que tenía 

acumulados, se hizo justicia.  

 

Mi mami siempre me regañaba, porque decía que cuando yo era pequeña, era 

una niña muy callada, muy dócil, y cuando comenzó a ver que yo me 

integraba en la lucha dijo que qué era lo que me había pasado. No entendía 

porqué me había hecho revoltosa. Pero no sufrí una agresión de violencia de 

mi familia. Mi abuela me quería mucho, mi madre también. Entonces no era 

una acción de rebeldía por una violencia o exclusión familiar, era más una 

rebeldía de todas las injusticias sociales que estaba viendo.  

 

Tengo dos hermanos de madre y padre, uno de mis hermanos, el menor se 

integró a la lucha revolucionaria, era de las brigadas especiales, era muy 

activo. Mi hermana, que ahora es abogada, tenía un su novio, el novio se 

integró a la guerrilla, por lo que mi hermana me dijo que se iba a integrar, ella 

no se integraba por principios revolucionarios sino porque se iba el novio. 

Entonces como la sociedad patriarcal le da a las hermanas mayores mujeres, 

ese famoso cuidado de los otros de la familia, entonces yo me fui con ella. 

Había mucha represión para los jóvenes por parte de la guardia, los subían a 

las unidades de transporte, los mataban, los secuestraban; cuando hubo aquí 

la toma de mi ciudad, entraron a las casas, buscaban solo jóvenes, entonces 

nosotras prácticamente no teníamos otra opción. 
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En la montaña 

Nos fuimos por una montaña, y fuimos a parar a un campamento de los 

guerrilleros, éramos 5 del barrio, sin nada de armas, sin ningún 

entrenamiento, cuando llegamos a ese campamento, comenzaron a darnos 

entrenamiento. Yo tenía 17 años, mi hermana tenía 14, otra tenia como 13 

años. Había unos guerrilleros que ya tenían años de estar en el frente, 

estaban entrenados, recuerdo que cuando llegamos, como llevamos una 

escopeta que alguien que trabajaba en un banco se la había robado, y 

llevábamos unos tiros de pistola, ¡es una locura!! (risas), dijeron que 

supuestamente nosotros íbamos armados - es parte de la osadía de la 

adolescencia-, como nos miraron las armas, dijeron que éramos de la guardia, 

nos pusieron boca abajo, nos pusieron una pistola para decir de donde 

veníamos, nosotras llorábamos que queríamos integrarnos a la lucha porque 

la guardia nos venia siguiendo, que nosotros estábamos con ellos, y al final, 

los convencimos, entonces dijo uno de ellos: ¡Ah, que bueno! ¡Llegó carne 

fresca!, nos alumbraban con un foco, porque llegamos de noche. Yo le dije: 

“Nosotros no hemos venido aquí a eso, sino que venimos a apoyarlos en la 

lucha”.  

 

Nos comenzaron a entrenar, pero había todo un acoso, a mi siempre me dio 

temor tener relaciones en ese contexto por salir embarazada. Una vez uno 

de los jefes me castigó y me dice ¡quitáte la ropa! y yo le dije: ¿porqué me la 

voy a quitar?, él me dice: ¡vení a acostarte conmigo! Te acostabas en el suelo, 

no era que tenías cama, andabas con una ropa todo el tiempo, si te llegaba la 

menstruación se regaba, andabas con mal olor, entonces yo le dije que no y 

me mandó sancionada a un cerro 7 días, a que no bajara. Yo dije que mejor 
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me quede en el cerro pero no me voy a acostar con un viejo que ni me 

gustaba. 

 

Mi madre nos llegó a ver, con uno de mis tíos, y recuerdo que lloraba, 

cuando nos miro que nos acostábamos así normal en el suelo, ella dijo 

¡cuánto cuide a mis hijas y a donde vinieron a quedar! Entonces mi madre 

negoció con el jefe que ella tenía dos hijas ahí y que le diera a una, mi madre 

se trajo a mi otra hermana porque dijo que yo era más responsable y a mi me 

dejaron ahí, mi hermana se regresó tranquila.  

 

Después me trasladaron a San Benito, cuando hubo el triunfo de la 

revolución estábamos en Chagüitillo, ahí, los hombres se fueron a reforzar un 

ataque que había en la ciudad, y nos dejaron a nosotros detrás de una piedra, 

con unos tubos que no eran armas, porque dijeron que a las mujeres no las 

iban a llevar a combatir allá porque iban a ir los hombres, siempre ese sentido 

famoso de protección. El patriarcado está, tiene su raíz muy profunda en 

todos estos sistemas.  

 

Después fui a parar hasta el Chipote, nos ubicaron en unas casas que se las 

habían quitado a los Somocista, eran unas casas muy lujosas con todas las 

condiciones, grandes camas, refrigeradores; el otro problema que volví a 

enfrentar ahí, era el acoso, siempre me andaban acosando, yo les decía: Si te 

acercás ya sabes que tengo ésta arma, ¿me entendés? 

Me harté de eso, de toda esa persecución, y ya después del triunfo, como 6 

meses después, les dije que me iba a salir, me dijeron que yo era una buena 

compañeras, mi seudónimo era “Cándida” en honor a una de las Mujeres del 
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Cuá. Yo les dije que no y me salí de esa parte. Siempre le decía a alguien que 

hubiera sido comandante ahora, pero bueno... 

 

Cuando regresamos ya a nuestros lugares, hubo toda una campaña de 

desprestigio para nosotras, decían que habíamos vivido con todas las tropas, 

que quién sabe cuántos hombres habían pasado por nosotras, pero eso a mi 

no me interesó. Las acusaciones y el desprestigio por un lado, la otra cosa es 

que, algunos de ellos decían que nosotras éramos cochonas, porque en ese 

tiempo no se usaba el término lesbianas, que porqué será que no te gustaba 

acostarte con ellos. Cuando yo estaba haciendo posta, una vez uno de ellos 

me toco así en las nalgas, y le digo: “¡Qué te pasa! no miras que estábamos 

cuidando a la gente” y me dice: “¡Vamos! Si no hay peligro”, ¡NO! le digo, 

“estamos cuidando a la gente que ha estado durmiendo”. Yo de tonta, al día 

siguiente, porque hacían las sesiones de autocritica que nos formaban en un 

círculo. Yo dije: “fíjense, que este ayer me quería tocar” (mi inocencia ante el 

patriarcado al decirlo), cuando terminamos la posta me fui a dormir al suelo y 

cuando el pasó, me metió una patada en las nalgas. Eso era terrible, te lo digo 

sinceramente. Yo salí triunfante porque, (risas), porque logré defenderme, 

pero claro portaba un arma, no era la resistencia así verbal, teníamos 

entrenamiento, nos habían entrenado, eso crea cierta seguridad.  

 

Después, regresamos a terminar el bachillerato y, ya triunfada la revolución, 

una de las tareas que nos encomiendan es la alfabetización; alfabeticé a 7 

campesinos, con el método, que me encantaba, porque para enseñar la “s”, 

decíamos: “sa, se, si, so, su, ¡Sandino vive!”; lo más divertido era que los 

campesinos, no eran Sandinistas, pues hay gente que es pobre, pero no tiene 
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conciencia de clase ni nada, y ellos siempre me decían: “ya va ver que van a 

venir las milpas”, que son un grupo que comenzó a contar el gobierno que 

eran la milicia popular antisandinista. Yo concluí este proceso y 

posteriormente, ahí también, comenzamos algunas resistencias contra el 

frente, hasta habíamos formado, en secundaria un movimiento que le 

habíamos puesto “los no alineados” y criticábamos alguna posiciones del 

frente.  

 

Pero en veces te llamaban la atención, en ese periodo como te digo, después 

del triunfo del frente, nos integramos a la vigilancia revolucionaria, muchos 

amigos y amigas nuestros cayeron, nos mandaron a hacer vigilancia 

revolucionaria y sin armas, me tocaba recorrer 5 km en la noche, de las 12 de 

la noche hasta la 6 am, esa vigilancia la hacíamos en los barrios, no había 

armas. Esto después del 79. 

 

Más adelante, cuando me bachilleré, mi madre me dijo: “no te puedo cubrir 

los estudios universitarios, tenés que ver”, pero yo quería estudiar, y quería 

estudiar periodismo, pero yo creo que ahí ya me hubieran matado. Después 

del triunfo de la revolución había mucha apertura para estudiar, un 

reconocimiento de toda esa lucha revolucionaria, es el acceso a la educación, 

a la salud, siempre se lo digo a mis hijos, que esa apuesta de la revolución fue 

la más generosa.  

 

Y yo recuerdo que me fui a la universidad porque yo tenía que ir a estudiar 

fuera de mi ciudad porque ahí no había universidad, pensaba trabajar en el día 

de trabajadora doméstica y por la noche estudiar, pero llegando ahí, había un 
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maestro y me revisó las notas y me dijo que si quería optar por una beca, y 

me la consiguieron, me alojaron en la casa de unas señoras que tenían sus 

hijos en Cuba, era eso la parte de la solidaridad.  

 

Tuve unos maestros súper ideológicos, nos integraron a los cortes de café, 

participamos en las brigadas de evacuación de incendio en los lugares 

marginales, me eligieron como representante del grupo, representaba a la 

universidad, pero cuando estaba en segundo año, yo salí embarazada, 

entonces me llamaron a la dirección y me dijeron que me iban a  quitar la 

beca: Pero, ¿porqué?, ¡Si yo me casé!, enseñe el certificado de matrimonio, 

pero como estaba embarazada, me dijeron: “usted ya tiene su hombre y que 

la mantenga, entonces vamos a priorizar la beca a otra personas”, apareció el 

patriarcado de nuevo, a confinarme al rol reproductivo, ya estás embarazada, 

cuidas al niño y ya te saca el sistema, por muy buenas notas que llevé, ya no 

aplica eso.  

Mi marido es contador, es revolucionario, pero nunca se anduvo metiendo en 

esas cosas.  

 

Mi hija nació en julio el 16, yo no hallaba qué hacer porque tenía una niña, mi 

madre se había casado y vivía en otro lugar, no tenia quien me la cuidara, 

entonces perdí un semestre, después me integré a los sabatinos a estudiar, 

viajaba de mi ciudad. En ese momento mi marido me apoyó mucho para el 

pasaje, aunque a veces me decía: “hoy no te voy a dar para que vayas a la 

universidad”, así es cuando tienes conflictos de pareja, entonces yo me iba  a 

pedir raid, me decía que era una gran terca.  
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Eran 3 horas a la universidad, el otro problema que tenia era que mi hija era 

asmática, entonces a veces le agarraban crisis de asma, me iba con un montón 

de culpas, esa vez había una campaña de desprestigio que decía que a todos 

los niños los estaban descuartizando y los metían en unos canastos, yo iba a la 

universidad con todas las culpas, me iba con todos los miedos, era una 

cuestión terrible, porque no solamente estabas contra el sistema, con todo 

un miedo de perder la vida, estabas con un futuro incierto, si valdrá la pena 

seguir o no, pero para mi uno de los mejores agradecimientos a  esa 

revolución y que me ata ese compromiso es esa oportunidad de esa 

formación a ese inicio que fue gracias al proceso revolucionario, eso se 

traduce en cadena en tu familia, mis hijos son profesionales, comulgas con 

nuevos valores por haber convivido con otra gente, para mi eso fue muy 

importante,  

 

Cuando nos llevaron a cortar café, yo no entendía porqué a veces los 

campesinos se ponían molestos porque en general las brigadas tenían sus 

privilegios, te dan los surcos más planos, decían que no sabíamos cortar, que 

andábamos comiendo más de lo que producíamos, pero ese proceso viene 

desde un punto de vista productivo; este momento me permitió ampliar esa 

conciencia hacia los más desposeídos, ese vinculo con la clase campesina, eso 

es lo que te nutre y te fortalece de que tu apuesta siempre es válida. Después 

de que en la universidad estudié Biología y Ciencias Naturales, ingresé a 

trabajar como responsable de los laboratorios de física y de química, fui 

representante de los maestros, después forme parte del departamental. 

Hicimos algunas movilizaciones solicitándole al Frente que nos aumentaran el 

salario, pero siempre nos decían que esperáramos a que la guerra pasara que 
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vamos a tener mejores condiciones, teníamos un salario bastante bajo, no me 

explico cómo sobrevivíamos. 

 

Después de eso participábamos también con Cubanos que nos enseñaban 

sobre aprendizaje, metodologías, y antes que se diera el triunfo de la Violeta1 

a mi me nombran directora de un centro, sólo estuve 4 meses, porque 

cuando gano la Violeta, me mandaron a quitar. Pero antes me llamaron y me 

dijeron que negociáramos, que ellos me miraban que yo era una persona muy 

equilibrada, y que me podían dejar, yo les dije que no que yo no me iba  a 

quedar porque yo no podía cumplir con las políticas de ellos, que yo no 

comulgaba con lo que ellos querían. 

 

Tiempo de maestra 

 

Durante el tiempo que fui maestra fue muy duro porque muchos jóvenes 

murieron en el tiempo de la guerra, a mi me traumó mucho cuando empecé a 

dar clase en primer año que se fueron como 15 jóvenes de entre 12 y 15 

años y después hubo una masacre, nunca los volvimos a ver; eso me daba 

mucho miedo, hay veces que llegaban a reclutar a los chavalos para el servicio 

militar patriótico, había uno que me decía: “profe tengo miedo de ir a la 

guerra, ¿cómo le hago?”, yo le decía que dijera que tiene 14 años y así hacían. 

Un día, lo encontré en la CTF, yo le decía: “y bueno, yo que te protegí tanto 

del servicio militar y ahora sos guardia nacional”, CPF es guardia de seguridad 

																																																								
1	Violeta Barrios Torres, ex presidenta de Nicaragua abril 1990-enero 1997, partido 
político Unión Nacional Opositora	
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de los que cuidan en los almacenes, guardias de seguridad privada. Él sólo se 

puso a sonreír.  

 

Fue un tiempo muy difícil, porque tus estudiantes caían, o desaparecían, toda 

una lucha por lograr preservar los principios revolucionarios, la defensa de 

todo ese proyecto, porque para mí, todo ese proyecto revolucionario, tiene 

muchas energías, muchas vidas, muchas aspiraciones y es un proceso de 

construcción colectiva.  

 

En la docencia en secundaria estuve 13 años, pero cuando entra el gobierno 

de la Violeta, con el proceso de privatización, vienen a implementar la 

autonomía escolar en donde te obligan a cobrarle a los alumnos, cuando les 

cobrabas habían unos que se ponían a llorar y decían: “¡Es que yo no tengo, 

yo no he comido! ¡Profe, no me saque! ¡Hágame el examen!” Si no pagaban, 

vos no podías aplicarles el examen porque la dirección te esperaba para ver 

cuánto recogiste y ese dinero se repartía en los maestros. Esa fue una de las 

cuestiones más difíciles, le rompieron la mística a los maestros, había 

maestros que decían que mientras más cobramos, más tenemos. Impulsaron 

todo un modelo de autonomía pero pedían que los maestros la firmaran, yo 

me oponía a firmarla.  
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Me llamaron a un salón en donde estaban los 45 maestros de 46, y me 

dijeron: “si usted no firma, se va”. Unos compañeros me decían: “Mirá 

Martha, nosotros ya no queremos andar con vos!, como que yo fuera una 

mala compañía,  porque me metía en la huelga y paros, me decían que ya 

estaban cansados de eso, que ellos creían en mejorar su salario y esa era la 

única oportunidad. Muchos de ellos eran militantes del Frente, habían tenido 

una trayectoria, imagínate que solo vos digas que no. Mi mamá siempre me 

aconsejaba que firmara, que no fuera tonta, que así iba a tener más dinero, 
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pero yo no podía hacer eso porque a mí lo que me conmovía más eran las 

lágrimas de mis alumnos.  

 

El aumento de salario se pasaba por lo que le sacaban a los estudiantes, 

mientras más cobrabas, más dinero te quedaba como docente. En ese tiempo 

como diligente magisterial, recuerdo que nos unimos con otra amiga del 

norte y montamos una huelga, pero esa huelga no fue a nivel nacional. Nos 

fuimos, nos tomamos los colegios, movimos la huelga, pero la diligencia 

nacional estaba inconforme, nos decían que desmontáramos esa huelga, que 

no era posible porque no eran condiciones para la huelga, pasamos como 57 

días, que nos tomamos la delegación, nos mandaron la policía, pero en ese 

tiempo era la policía que venía del Frente Sandinista, porque había cambiado, 

entonces nosotros ya no aguantábamos porque teníamos que mantenernos 

en el local que nos habíamos tomado que era la delegación, como la mayoría 

éramos mujeres, en veces no llagábamos a dormir a la casa, empezaron a 

desprestigiarnos: que ahí se hacían orgías sexuales, había maestras que 

llegaban con los ojos morados, algunas de las madres las andaban buscando 

hasta media noche para ver cómo andaban, era terrible porque no teníamos 

dinero. 

 

Llegamos a buscar al jefe de la policía porque había participado en la lucha 

antes de la dictadura, llegamos a decirle: “Mira, ya no aguantamos, queremos 

que nos vayas  a sacar como una fuerza policial”, el hombre nos dijo: “para 

qué se meten si no van a aguantar, las luchas cuestan, y por mi ahí que se 

queden, yo jamás voy a ir a reprimir a mi pueblo”.  
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Como balde de agua fría para nosotras, fue terrible. Nosotras no teníamos 

ningún respaldo nacional, entonces vienen en ese momento, corren a 9 

maestras, entonces llega un esposo de una de ellas y me dice: “mirá, 

corrieron a mi mujer, así que ahora tu nos van a mantener porque vos sos la 

cabecilla principal”, Como a mí no me corren, y soy la dirigente, me dijeron 

que yo me había vendido, pero yo jamás, llegó el delegado, un viejo 

desgraciado, y me dice: “Mira muchacha, levanta esa huelga y te venís y vas 

donde el ministro, te vamos a dar un buen puesto, te vamos a dar 5 mil 

dólares, con la promesa de que nunca más te vas a volver a levantar”.  

 

Mi mamá me dijo: ¡es la oportunidad de tu vida, hacélo! (risas). “Mira 

muchacha los héroes están en el cementerio, el pueblo nada agradece, vos te 

estas desperdiciando, sos una mujer inteligente”. Yo me preguntaba porqué  a 

mi no me corrieron si prácticamente pedí a gritos que me corrieran: me 

metía a todas las manifestaciones, gritaba no a la privatización de la 

educación. ¿Cómo les explicas a la gente si vos siendo la dirigente principal 

no te corran? No me lo explicaba. Este responsable de educación de aquí era 

de otra ciudad, como mi padre fue maestro, mi padre llegó a ser asesor de él, 

cuando me iba a correr él presento el dictado y otro amigo de mi padre le 

dijo: “esta es la hija de Rolando”, y como ellos eran bien amigos, en honor a 

la amistad el bendito hombre no me corrió. 

 

 Habían compañeras que era diligentes que me decían que esperáramos a ese 

delegado, contratamos unos delincuentes y que le peguen una arrastrada: 

“no, yo no voy a hacer eso”, les decía, habían unas que eran súper bravas. 
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Después como yo no firmé la autonomía, me dijeron usted ya no calza aquí, 

la vamos a trasladar a que dé clase a la escuela normal. Fíjate que tontos, me 

mandan a dar clase a la escuela normal que es la escuela en donde se forman 

los y las maestras. Yo lloré, nadie me acompaño cuando salí del instituto, me 

vine a la casa, sentí una traición de todos los militantes, dije y ahora, ¿qué voy 

a hacer?, salía por las mañanas porque yo daba clases los sábados y los 

domingo a ver a los estudiantes que pasaban.  

 

Estando en la Escuela Normal, daba física, biología, pedagogía. Pero en esa 

entapa comencé cuando perdió el Frente las elecciones, yo andaba 

embarazada, era presidenta de una junta receptora de votos. Ahí tenia que 

estar porque la revolución lo requería, era 1990. Presentía que el frente iba a 

perder, cuando perdió me vine a acostar porque andaba una panza de 8 

meses. Había mucha tristeza de la gente, mucho dolor y miedo de la gente 

por lo del servicio militar patriótico, por lo de la reserva, todo aquél ataque 

de la contra en las comunidades, había mucha inseguridad y el principal 

recurso que utilizaron fue el miedo, de que tus hijos los vayan a matar, que te 

los vayan a traer en una bolsa plástica y todo eso. 

 

Después, durante 1990, yo también participaba en el Consejo Departamental 

Sandinista, casi todo el mundo abandonó al Frente, en sus oficinas ni si quiera 

había para hacer una tasa de café, no tenían ni para sacar fotocopias del 

padrón electoral. Yo soy una de la promoción de la juventud sandinista, 

después me dieron la medalla décimo aniversario, y ahí estuvimos apoyando 

al Frente, íbamos todos los sábado y domingos a comunidades, un trabajo de 

hormiga, a hablar con la gente, en las comunidades éramos como un grupo, 
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pero todos los sábado y domingos, recuerdo que mi marido me decía: 

“verdad que vas a salir, porque hoy estas haciendo de comida bajo que es una 

comida típica de Nicaragua con carne, yuca y plátano que se cocina al vapor”, 

siempre dejaba la comida hecha porque cumplía con el rol reproductivo, y me 

iba.  

 

No era para ganar la alcaldía, pero si teníamos que mover más concejales, 

había una alcaldía que el Frente la había perdido porque se dividieron los 

sandinistas, nos recomendaron que cambiáramos de domicilio, me fui y 

cambié y me fui a votar a otro lugar, pero logramos recuperar esa alcaldía. 

Cuando yo iba  a votar el fiscal que era de los opositores me quedó viendo y 

dijo: ¡¿Cómo es posible que gente de otro lugar venga a decidir sobre el 

destino de nuestro pueblo?!, pero yo no me sentí. Durante este tiempo 

luchamos con otras compañeras por la No privatización de la educación, la 

salud, la educación y el agua. 

 

Máster en Costa Rica 

 

Después de que yo me salí de la Escuela Normal, apliqué a una beca a Costa 

Rica y fui a estudiar un Máster en Agricultura Ecológica, le pregunté a mi 

marido y a mi mamá, que, si estaban de acuerdo, parece que estaban un poco 

hartos de vivir esa tensión de las marchas, y me dijeron: “Mirá es lo mejor 

que podés hacer”, me querían como liberar. Me dieron apoyo en todo y me 

fui para Costa Rica. A mi me costó irme porque era bien difícil dejar a mis 

hijos, dejar todo, dejar el magisterio, todas la luchas. Cuando llego a Costa 

Rica a estudiar en el CATIE, (Centro Agronómico Tropical de Investigación y 
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Enseñanza), es un centro gringo prácticamente, con investigación en 

tecnología, en transgénicos, pero hasta ese momento no se nada de 

transgénicos, pero me motiva más, como soy de una zona cafetalera, ir a 

estudiar agroecología por todo el problema de contaminación en mi ciudad.  

 

 

 

Un compañero ahí me decía: “vos te estas formando para fortalecer al 

imperio”, “estás loco” le decía yo, pero como yo era bióloga, yo tenía que 

estar estudiando unas bacterias que infectaran unas larvas. Nos querían ir 

metiendo la cizaña, nos decían que si sos máster perteneces al cero no se 
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cuanto % de la población, que sos como una personas que tenés 

conocimiento, etc. Yo me acuerdo que te meten en un proceso de 

entrenamiento, nos ponían una psicóloga de cómo te debes vestir y arreglar 

para decir un discurso en  minutos, es la formación para el gran capital en la 

investigación, si los financiadores son la Kelloogg, ¡Claro! Yo incluso no pude 

conseguir la beca, porque me pidieron en ese momento un aval del gobierno, 

pero a mi no me dieron ningún aval. Yo les escribí que no pude obtener la 

beca, después parece que el CATIE gestionó y  a mi me becó el gobierno de 

Holanda. Entonces cuando estábamos ahí ponían unos videos, de E.U.A, al 

presidente, que lo miráramos; una vez llego el ministro de Nicaragua, me 

dijeron: “ahí esta su ministro, vaya a saludarlo”, yo les dije que tenía una 

diarrea y no podía ir, yo dije: “¿Para qué voy a ir a ver a ese hombre?”.  

 

En CATIE si había compañeros que eran revolucionarios, cuando estábamos 

en la promoción a mi me eligieron para dar la palabra, ahí no es quien es el 

mejor alumno sino quien tiene mayor liderazgo. Sacaron a unos compañeros 

e hicimos un gran alboroto que vos no te lo imaginas. Ahí dijeron que había 

unas cuantas revoltosas y entre ellas me catalogaban. En esa promociones 

estaban los embajadores de los países, son unos actos solemnes. Cuando 

llegamos nos dijeron que teníamos que firmar un convenio en donde 

renunciábamos a todos nuestros derechos, yo les dije que no les iba a formar 

eso, ¿Cómo voy a renunciar a mi derechos?, ellos tienen miedo de que los 

demande. Mi madre siempre me decía: “Mira Martha vos sos un caso clínico, 

ni que te manden a Harvard ni a ninguna parte, estoy decepcionada porque 

vos no te compones”, así me decía pobre de ella, yo creo que ha sufrido 

mucho conmigo ahora que reflexiono (risas). Después de dos años en el 
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CATIE salí con la maestría, hice una tesis de maestría de la evaluación en 

manejo convencional y el manejo agroecológico del café, el CATIE pensaba 

que yo iba a optar por una plaza en su institución, pero yo me vine a mi 

pueblo y dije: ¡yo me voy a ir a aprender de los campesinos y campesinas, yo 

no me voy a meter a un salón a investigar!, tenia que irme a la práctica. 

 

Regreso a Nicaragua  

Estaba en una organización que se llama “La Cuculmeca”, ahí estuve por 7 

años, me empecé a relacionar con los campesinos, en cada lugar yo 

encontraba algún lugar para luchar. Empecé a trabajar en un proyecto de la 

cooperación española, era un proyecto de café, a la cooperación le mandaron 

una carta que cómo era posible que le dieran ese puesto a una “sandia”, y 

que yo andaba con un grupo armado, imagínate, y yo: ¡No es cierto! Entonces 

como en ese proyecto se necesitaba con coche, yo tengo un jeep y ahí ando 

al Che y a Sandino, me dicen quítese al Che y a Sandino, y yo le dije “pero 

¿porqué?, si es mío”, y le dije: “mire le voy a decir una cosa, una persona muy 

preciada por mí ha sido mi madre, ella me ha dicho que no haga esto ni lo 

otro, y es una de las personas a quien le debería de dar fidelidad, y si una de 

las condiciones, para yo continuar es quitar al Che y a Sandino, pues ni modo 

no los voy a quitar porque el jeep es mío”, era bien difícil.   

 

Siempre me miraron, en las organizaciones son el sombrero de sindicalista, 

cuando era jefa había cosas que no aprobaba, no te vas a alejar de tus 

principios porque calas en posiciones de poder. Son firmes estos principios, 

nunca quise aprovecharme de recursos, el mayor recurso que me dieron fue 

la beca de dos años y que me quitaron después.  
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Recuerdo que en el proyecto teníamos que comprobar algunos indicadores 

de pobreza y cuando analizábamos a nivel del equipo técnico cómo íbamos a 

comprobar todo eso, yo decía: “digámosle a los españoles que nos devuelvan 

todo lo que nos robaron, ellos son los que nos dejaron pobres” (risas), si, 

ellos son los que nos saquearon. Era un poco difícil, porque estás en un 

organismo de cooperación internacional, que te quiere meter en la cabeza 

que te están ayudando, y tenés que entender cuáles son las verdaderas 

intenciones de la cooperación. Yo siempre seguía aportando en todo lo que 

era el fortalecimiento del Frente. Nos hicieron que formáramos un bloque de 

profesionales, recogíamos dinero para garantizar combustible, copias, en todo 

el tiempo que estuvo en oposición el Frente.  

 

El frente nos necesitaba, ya nos consideraban que éramos burgueses porque 

teníamos un master, un vehículo pero el frente necesitaba de nosotros. 

Como yo trabajaba en proyectos decían que yo podía apoyarles a conseguir 

trabajo. Cada vez que perdíamos, decía ni modos a seguir peleando, yo decía 

sería posible que gane el poder, yo me quedé nomás por los principios, no 

teníamos muchos recursos, estuvimos luchando y luchando contra todo ese 

proceso de privatización.  

 

Yo trabaja más los sábados o domingos o en la noche. Inocentemente me 

proponían de candidata, yo lo sentía más como reconocimiento de esa lucha, 

más allá de querer poder. Ahora veo cuáles fueron mis principales tropiezos, 

algunos grupos me apoyaban y otros no, no querían que yo fuera porque era 

maestra, decían que querían un empresario, ahí le dijimos al Frente que 



	

	 23	

porqué hacían así las cosas. En ese tiempo todavía no entendía el sistema 

patriarcal de porqué no me aceptaban si había sido militante y seguía con mis 

principios, ahora si lo entiendo porque es el patriarcado parte del sistema. El 

secretario político no me apoyaba entonces yo ahí me harté y dije que no iba 

a ir a una candidatura en donde el secretario político no me apoya, porque 

voy a perder., el secretario quería poner  aun cafetalero que tenía fincas. En 

ese tiempo estaba la convergencia. Todo eso te trae desde la misma 

militancia varias cosas, después me vuelven a llamar otra vez.   

 

Me mandaron unos policías que me dijeron que me venían a proteger, yo los 

corrí. Ahí me di cuál era la magnitud de estar en la política y de tu misma 

gente, se nos había quedado una compañera durante el conteo de votos, 

cuando llegamos miramos todo el fraude y comenzamos a hacer una denuncia 

y lo sacamos en los medios, eso tuvo un costo muy alto para mi, pero allá 

arriba respetaban mucho la parte territorial, son cuidadosos de no generar 

conflictos, es parte de una estrategia que he entendido.  

 

Después cuando estaba en el proyecto de café, estuve hasta el 2010, y una 

española, me dijo que fuera a estudiar la Maestría de Género y Desarrollo, yo 

le dije que no quería saber nada de género ni de desarrollo, pero me 

presionaron y eso marcó mucho mi vida, entender las desigualdades que 

vivimos las mujeres me ayudó mucho en lo que ha sido mi vida, ahora si logré 

entender lo que es el patriarcado. La maestría la estudie en la UCA2, ahí había 

muchas mujeres feministas de años, imagínate yo siendo bióloga, la mayoría 
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de ellas era de ciencias sociales y yo de loca me voy a meter ahí. Estas 

feministas eran antisandinistas, ellas decían que yo era Danielista, en todo 

lugar me etiquetaron con algo con lo que no iba ahí. En todos los lugares iba 

a contracorriente. 

 

Yo cuestionaba muchos argumentos, lo del agro negocio, de las áreas 

protegidas, que ellas pasaban, fue otro punto de debate porque iba a hacer 

una tesis de las mujeres rurales, su al aporte en la cadena de café, ellas 

querían que hablara de violencia, del cuerpo, etc, pero yo no me sentía con la 

capacidad de hablar de esas cosas, yo tenía la experiencia con toda la cadena 

del agronegocio, de los aportes de las mujeres, de todo un mundo. Yo quería 

evidenciar toda la situación de las mujeres campesinas, visibilizar todas las 

desigualdades que hay ahí, la violencia contra las mujeres campesinas. Al fin 

pasé con mi titulo de tesis y logré pasar la maestrías. 

 

Esta maestría me permitió desnaturalizar varias cosas que tenía inmersas, soy 

hermana mayor y mi mami me entrenó para que cuando ella no estuviera yo 

asumiera todo, eso es el patriarcado, cargar con responsabilidades que 

realmente no son tuyas, ahí comenzó otra rebelión. Estaba cuestionando, me 

fui desligando de algunas responsabilidades que se me asignaban y tienen toda 

una carga con una cuestión emocional, entendí el ámbito público y privado, 

porqué no era aceptada por ese sistema, para que me hubieran aceptado 

tendría que haber sido mas dócil, entendí que en los partidos políticos, tenés 

que apostar no solamente a que vas a llegar a un poder político, tenés que 

construir esos poderes en el interior de las personas para que esa persona 
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tenga el poder de luchar porque no es como que vas a llegar como la madre 

Teresa de Calcuta a decir aquí están tus derechos.  

 

Tiene que haber una internalización como una apuesta de la vida de qué es lo 

que querés, despojarte de un fundamentalismo religioso que te oprime. Mi 

mayor aprendizaje es con las mujeres obreras agrícolas que son ejemplo de 

lucha, fueron mis mejores maestras, enfrentaron toda la adversidad del 

patriarcado para formar su cooperativa y seguir luchando. 

 

Mi vínculo con el mundo rural, tiene diferentes etapas, la alfabetización, el 

café, pero en esta etapa, sobre estas mujeres. Esto me sirvió porque formulo 

muchos proyectos que tengan que ver con el acceso a la tierra para las 

mujeres, qué significa su vinculo con la tierra, qué significa cuidar su cuerpo, 

qué significa esa autonomía de cuidar tus frijoles y alimentar tu cuerpo. En el 

proyecto que trabajo estamos en la zona seca y hemos logrado que las 

mujeres compren media manzana de tierra. También he aprendido mucho en 

la apuesta del feminismo campesino y consideró que han sido mis maestras 

las mujeres que pertenecen a la Fundación Entre Mujeres, promueven con las 

familias campesinas, tenemos una apuesta de la construcción del feminismo 

campesino, porque hay un feminismo hegemónico que te quiere imponer 

cosas, pero una mujer campesina que carece de agua, que no tiene más 

alternativas que tener tus alimentos por medio de la tierra, hemos estado en 

ese proceso de desnaturalizar la opresión, estamos trabajando en reservorios 

de semillas para que las mujeres tengan sus semillas, también con programas 

de alfabetización. Hay muchos programas de cultivo para toda la familia, pero 

se debe de ver también cómo se cuida el cuerpo sin violencia, cómo se 
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accede a la tierra, cómo se tiene recursos, ante todas las desigualdades que 

se viven en el patriarcado cuando se refiere más a los hijos varones, tener 

que mover toda una cultura patriarcal arraigada a la familias.  

 

Cómo no caer en la trampa de la cooperación que te quiere hablar de agro 

negocios, de climas inteligentes; yo decía: “¿Cómo un clima inteligente va a 

superar el conocimiento de las familias campesinas?”. Hay veces que caes en 

la trampa, tenés que reflexionar, informarte, ver esta situación, la otra, dónde 

realmente, para no ser engañado, muchas veces puede pasar. Yo fui al CATIE 

pero no lograron cambiarme la mentalidad que le sirva al gran capital. 

Hubiera tenido otras oportunidades de trabajo pero realmente no me llamó 

la atención, me quedé en mi pueblo, con la gente. Incluso con tus hijos si les 

contás, dicen que es una locura y una fantasía, a veces no lo entienden. 

 

No nos debemos desilusionar a lo que apostamos por las luchas 

revolucionarias, hay que iluminarnos de lo que hicieron nuestros héroes y 

mártires, lo que cada uno luchó, no hay que perder las esperanzas ni 

arrepentirnos de lo que hemos hecho, si yo volviera a nacer, lo volvería a 

hacer, me siento satisfecha con lo que he hecho. ¡No hay que perder el 

camino, se hace camino al andar! 

 

Historias de mujeres, vernos en la otra, vernos en Marta 

Este es un espacio de crecimiento para nosotras, cada vez que hay una 

historia recuperada nos juntamos y es una forma de reconocer qué más trae 

la otra, de vernos en la otra. Hoy vamos a vernos en Marta, qué nos trae 

Marta, conocemos a su familia, quienes hemos estado junto a Marta en esta 
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formación, en la educación popular feminista, ahora vamos a conocer mucho 

más de Marta, eso nos enriquece a cada una de nosotras.  

 

La historia de Marta como las historias que hemos aquí recuperado, nos 

ayuda a ir tejiendo y bordando, decimos aquí que tejemos y bordamos, que 

nos vamos haciendo la una en la otra, porque en estos caminos no estamos solas, y 

esa es una forma de bregar en esta lucha, en ese otro sueño posible. Ese es un 

poco del espacio de mujeres que ahora se inserta en el eje de feminismos de 

la Red Mesoamericana de Educación Popular, Red Alforja. Es una apuesta 

hermosa, no es un todo acabado, seguimos creciendo cada vez más y aquí 

vamos.  

- Sharon Pringle, Panamá 

 

Como decimos en El Salvador: por la pluma se conoce la pájara. Te 

conocimos en el encuentro Mesoamericano que tuvimos en Guatemala, en 

Las Hortensias, aquella tarde desde tu hora de presentación supimos la gran 

mujer que sos, extraordinaria, con esa alegría con que te presentaste nos 

hiciste sentirte como una persona muy importante y especial a cada unx de 

lxs que estábamos en ese espacio. Fue un encuentro maravilloso y desde 

entonces te tenemos en el corazón, gracias por compartir todo tu 

testimonio, las bromas, los chistes, toda esa alegría que te caracteriza, que es 

parte de tu vida, ese encuentro lo hiciste muy especial y gracias a ese 

encuentro también te tenemos aquí, porque hiciste que cada una de las 

personas que estamos aquí, jóvenes, personas mayores, personas de la 

coordinación, todas empatizamos contigo porque sos una persona que llega al 

corazón.  
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Esta tarde de parte de historias de mujeres, queremos decirte que nos 

sentimos muy orgullosas de coincidir en este espacio, de compartir, de lucha, 

contigo, orgullosas de ser tu amiga, Marta hoy estás aquí, como una de las 

grandes mujeres que sos: sencilla, sabia, libre e inteligente, con tus 

convicciones bien definidas, con un gran corazón que se te sale del pecho. No 

cabe duda que eres una mujer que ha sufrido, que ha vivido cosas difíciles, 

pero que también como dicen por ahí, las cosas fáciles, cualquiera las hace, las 

más difíciles son las que hay que luchar, y vos sos una de esas mujeres 

arrechas, de las que tiran pa delante. Sos una mujer histórica que has trabajado 

al lado de personas sencillas, que has ayudado, que has estado con ellas, nos 

sentimos muy orgullosas, como mujeres, de celebrar tu vida. Este espacio, es 

tuyo, es un homenaje que nos sale a todas las personas que estamos aquí 

presentes, y para las que después verán.  Sos una mujer imprescindible y te 

queremos mucho, gracias Marta.  

- Tere Cruz, El Salvador 

 

Palabra de Marta 

Agradecerles mucho, también a Alba y a Osvaldo, yo al comienzo no quería 

contar mi historia, pero después ellos me animaron, un reconocimiento a todas 

las que están en este espacio porque es una militancia en la lucha que enfrentamos 

las mujeres, en veces no es tan fácil, tener toda esa alegría y ese 

reconocimiento porque por el hecho de resistirte, casi todo el tiempo sos 

señalada, excluida, discriminada, solo entre nosotras vamos a poder tener esa 

alegría.  
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Si te opones al capitalismo, el capitalismo te persigue, si te opones al 

patriarcado, el patriarcado en sus múltiples manifestaciones te trata de 

acallar, nunca va a decir a está mujer se le reconoce. Entonces para mí, es 

como la primera vez, el primer reconocimiento ha sido en mi conciencia de 

hacerme sentir bien por lo que he hecho independientemente de que otrxs 

no estaban de acuerdo conmigo, ese reconocimiento interno de decir, si lo 

hice, lo pude hacer. Yo creo que incluso ahora que tengo 60 años, cada día 

que me levanto, pienso y creo que puedo hacer algo, todavía estoy viva, 

mientras este viva voy a hacer algo para enfrentar toda esa injusticia, porque 

el hecho de que ya llegues a una edad no significa que se te acabó tu lucha, la 

lucha siempre sigue, siempre se mantiene. Me siento muy emocionada, 

incluso nerviosa, porque cuando la Eugenia me dijo que si le ayudaba a 

compartir una historia, yo le dije que si que con mucho gusto, pero jamás 

pensé que era mi historia.  

 

Muchas veces te decís, ¿qué tanto significado tendrá esa historia?, no 

valoramos este camino recorrido, en las luchas yo me identifico con varias 

mujeres, y lo que han dicho es acertado, muchas veces como mujeres 

excluimos a otras mujeres y para mí, cuando yo fui al encuentro con la Red 

Alforja, así como ustedes me encontraron, yo también me encontré en ustedes.  

 

Estaba en un momento de crisis, pero este espacio me permitió volverme a 

encontrar, hay momentos como que toda la adversidad te hace dudar, más en 

los colectivos y grupos que trabajas, pero lo más importante que pienso, es 

ese reencuentro, tener esos principios que son los que guían tu vida y no 

solamente en una organización o  un movimiento sino en tu vida cotidiana. 
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Como hay un sin número de mujeres y de personas que contribuyen en esta 

apuesta.  

 

Un afecto muy importante para mi vida y aprendizaje es ese convivir con los 

sectores más discriminados, como las mujeres, como los jóvenes, de esa 

apuesta que genere cambios estructurales, que a veces es difícil pero no hay 

que dejarse vencer.  

 

Todos los procesos de lucha que tenés, en los diferentes ámbitos, tenés que 

estar bien clara. Yo siempre he pensado que los cambios y los movimientos, tienen 

que significar alegría, sembrar esperanza, influir en que las personas se sientan 

tranquilas, acompañadas, como me siento yo hoy, estoy emocionada. Valores: la 

solidaridad, la sororidad, el compromiso. Que mis hijos y nietos tengan, eso es 

clave porque la familia es un lugar en donde vas dejando esa semilla, es 

fundamental la conciencia de clase, es clave para entender en dónde estamos, 

qué hacemos, porqué luchamos, nuevos puentes y complicidades con las 

mujeres, hasta generacionales, y esa lucha no es fácil. 

 

Muchas veces te quieren cuestionar, el hecho de ser sandinista no es fácil, en 

ningún tiempo lo ha sido. Muchas veces tu ideología la agregan a una persona 

y no es así, las luchas tienen un lío grande histórico. 

 

Prácticamente la revolución hizo un cambio estructural, en este país, y esa 

revolución tiene un sin número de mujeres. Una de mis mayores satisfacciones es 

haber enseñado a leer y a escribir, fue en donde me motivé a ser docente, 

esa sensación de enseñar a leer y a escribir a 7 personas.  
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Hay gente que me dice la profe, otra que me dice Marta, otra que me dice 

Yaso, la Martola, como que tengo varias personalidades.  

Mi mayor escuela son las mujeres organizadas en la FEM3. Ver cómo mujeres 

campesinas se enfrentaron a todo ese sistema neoliberal, patriarcal, 

solamente con su fuerza, eso nutrió mi apuesta. Muchas veces desde espacios 

muy académicos, por eso me gusta historia de mujeres porque es un espacio que 

es voluntario militante porque eso te da fuerza, estos espacios son los que 

construyen resistencia, fuerza, son los que construyen otros valores que el 

mercado te ha querido vender, pero esto no es de comprar ni vender, es de 

fortalecer la lucha. 

 

Fui aprendiendo, me fui fortaleciendo, porque no te vas a fortalecer sola. 

Apostar a ese cooperativismo, porque si las mujeres no se organizan, no van 

a llegar a ninguna parte, pero no solamente es organizarse, es concientizarse, 

es apoyarse, es no tener envidia de la otra, aprender juntas, caminar juntas, 

no tener esos recelos generacionales, yo les decía, nadie desplaza a nadie, 

cada generación que vive, tiene un contexto, tiene su apuesta, tiene su 

aporte, y yo me siento feliz cuando veo mujeres jóvenes en este espacio.  

Cualquier cosa de tu vida cotidiana, como sos feminista y atacas al 

patriarcado, no es que este afuera, también está adentro en tu propia casa, en 

tus hijos, en tus nietos, en tu pareja, en todas esas dimensiones; cómo lograr 

tirar o abonar a esas resistencias desde diferentes frentes, el frente de lucha no 
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está solo en las calles, el frente de lucha esta en el territorio, en la comunidad, en 

cada espacio de nuestra vida.  

 

Mi primer acercamiento hacia las familias campesinas fue cuando era 

estudiante, íbamos a las brigadas para cortar café y prácticamente como 

entrábamos en el periodo de la revolución, hubo mucha formación ideológica 

porque eso también es bien importante, vos no nacés así, muy libre, sino que 

la formación es clave en el proceso de apropiación de los principios. En el 

tiempo de la revolución siempre había la consigna, sin la participación de la 

mujer, no va a haber revolución, pero muchas mujeres participamos en todo ese 

proceso de la defensa de la lucha, pero en ese contexto no había nada de 

feminismo, tu visión era más de derechos, derechos para todas y todos, sin 

alterar los privilegios masculinos, así lo sentí y así lo valoro en este momento.  

 

Tuve algunas formaciones en género, pero siempre con el género 

hegemónico, a grandes rasgos, pero cuando entré a la FEM, ha sido un 

proceso de pensar cómo en esas luchas de las mujeres campesinas convergen 

con las mujeres urbanas, cómo mirar otra parte de la discriminación hacia 

una mujer campesina que no tiene agua, y cómo conciliar con las mujeres 

urbanas que tienen agua. Hay veces también que los derechos de las mujeres 

campesinas no están en las agendas de los movimiento de mujeres y que 

están delimitados solamente a derechos, violencia solamente hacia hacer una 

denuncia. Después de que pasamos esa parte ideológica, desde ese análisis de 

colonial, esa violencia estructural, que no solamente hay una violencia de género 

sino que hay una violencia estructural.  
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Cuando miramos el feminismo campesino, no solamente tenés que abordar 

las desigualdades, sino que analizar, entrar hasta el fondo, ¿qué es lo que 

provoca esa pobreza? esa violencia estructural, prácticamente es como 

construir desde la propia realidad de las mujeres esa apuesta. Ese feminismo 

campesino lleva diferentes caminos, politiza, cuestiona.  

 

Resonancias para Marta 

Amy Roca, Guatemala: 

Expresar mi total admiración a la compañera Marta, su caminar está lleno de 

lucha, en lo personal me deja esa semillita, o ese abono, es decir, a veces 

entre tanto agiteo, una va contra corriente en muchos espacios, en la familia, 

en el ámbito profesional, y una dice no soy la única que va contra corriente, 

el caminar de la compañera Marta, lo demuestra mucho. Me dejó muchas 

ganas de seguir, mucha fuerza. Nos deja mucho querer y amor hacia las 

acciones cotidianas que hacemos para construir horizontes.  

 

Breny Herrera, El Salvador: 

A veces en la vida hay esos momentos que no son fugaces porque 

permanecen, pero que surgen y se crean las empatías, hay mucha empatía con 

Marta, la coincidencia en las luchas, el que yo haya vivido en Nicaragua 

durante la época de la alfabetización, compartimos muchas vivencias.  

 

Ella me contó muchas cosas que yo ya no viví porque me vine a mi país y ya 

no logré darle seguimiento a todo lo que aconteció en Nicaragua sobre todo 

en las épocas de los 90s. 
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Esas contradicciones y dudas que nos pueden haber surgido en algún 

momento, pero lo que impera son los principios revolucionarios, de la 

sororidad, ninguna de nosotras nació siendo feminista, fuimos aprendiendo. 

La vida te va enseñando y no es desde una academia.  

 

La riqueza de todos los conocimientos de Marta no están en esos estudios 

académicos que ella tiene, maravillosos, sino que ella decidió regresar a su 

tierra, a estar con las mujeres, ser parte de lo que somos, ser parte de la 

tierra, nosotras nos debemos a esa, a nuestro trabajo en comunidad, en el 

territorio, en la calle. 

 

Rosy Zúñiga, México: 

Agradecer tus palabras y experiencia tan linda, me reflejo mucho en ti, eso 

que decías de mientras haya cosas que hacer, hay que estar activa, y eso de 

tomar la decisión de estar en donde una está, cómo la vida te fue haciendo 

consiente de este sistema patriarcal contra las mujeres, a veces pareciera 

como natural el no apoyar a una mujer que es joven y casada para seguir 

estudiando y cómo eso nos limita la vida, cómo una decide unirse a una lucha 

y que dentro de esa lucha no deja de ser una crítica.  

 

Juana Villareyna, Nicaragua: 

Me veo siempre bien cerca de Marta y se lo puedo expresar personalmente, 

abrazarla, sentirla pero hoy participo como parte de este grupo, decirle que 

ha sido mi maestra, he aprendido mucho al lado de ella y trabajando con ella. 

Es una mujer llena de principios, valores, que emana mucha fuerza, energía, 

solidaridad y tiene un gran compromiso con las mujeres campesinas, logra 
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conectarse e identificarse con esas desigualdades que padecemos las mujeres 

en el campo, nos entiende, nos interpreta, se conecta, y por eso en este día 

de hoy tan especial en que Marta a través de este espacio nos ha podido 

compartir y ampliar lo que habíamos escuchado en su historia, es siempre 

muy valioso, muy esperanzador escucharla, muchas gracias Marta por 

compartir.  

 

Conchita Batzin, Guatemala: 

Felicito mucho a Marta, ese liderazgo que tiene en su comunidad, de todo lo 

que le dicen como Profe, Marta, eso quiere decir que la reconocen. Muchas 

veces como mujeres no somos reconocidas en nuestra comunidad y en otros lados 

si, no se valoran nuestras luchas. 

Muchas veces una da su tiempo con convicción, con fuerza, en defensa del 

territorio, y territorio/cuerpo, una se mete en las luchas porque quiere, pero 

muchas veces recibimos amenazas y a veces tenemos que dejar un espacio 

porque ya no nos valoran.  

 

Dentro de todas la luchas en las que usted está, es reconocida, ser líder en 

una comunidad es lindo, pero a la vez, hay que tener esa fuerza de aceptar 

porque en cualquier momento le dicen a una que mejor se vaya a otras cosas, 

pero estamos porque queremos estar y porque queremos seguir.  

 

Sharon Pringle, Panamá: 

Me encantan las mujeres de tu generación porque son mis mentoras en esta 

lucha que una va construyendo, compartida, me llegó muy fuerte que mal 

llamamos a las feministas como históricas, como si nosotras no estuviéramos 
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haciendo historia, y también que eres una feminista sin etiquetas, no bregas con 

el ego, tienes esa facilidad para hablar, hay algo siempre ahí de lo que no nos 

gusta hablar, lo debatimos mucho las feministas decoloniales, este tema de no 

hablar de las cosas que nos incomodan, y está el tema de cuando eres de 

comunidades rurales y tienes estas oportunidades de ir a becas, se nos dice 

que el sistema empieza a moldearte y no nos gusta hablar de esto, pero lo 

tenemos ahí instaurado.  

 

Eres una mujer que ha podido bregar con esto de los egos y que desfigura la figura 

de nuestros lideres y lideresas. También me llama la atención que haces la crítica 

a los machismos en estos espacios que es algo que seguimos viviendo todavía 

y que tampoco es un tema que se quiera hablar tanto, siempre se escusa. 

Tienes una facilidad de entrarle a hablar de esto sin personificar sino en ver la 

situación. Vos no tenés ningún problema para hablar. 

 

 “Esa es parte de mi libertad, es la libertad conquistada y a éstas altura me siento 

más libre, me siento contenta con lo que he hecho y con mi camino” -Marta 

 

Viridiana Martínez, México: 

Valoro mucho que nos puedas compartir tu historia de vida, porque a veces 

en estos procesos históricos nosotras como personas jóvenes obviamos 

ciertas cosas en los procesos de lucha.  

 

Admiro lo que mencionas del reconocimiento consciente de nuestras 

historias desde porqué decidimos militar o no en ciertos espacios, desde qué 

lugares lo hacemos, eso es importante y me gustó más bien escuchar tu 
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experiencia desde ahí, desde esa corporalidad que si bien ha encarnado procesos 

muy desafiantes también encarnas mucha esperanza en tu palabra. Me inspira 

mucho porque luego en los espacios se nos ningunea por diferentes 

características que tenemos como mujeres y escucharte es una vitalidad 

importante para ir definiendo en qué espacios y disputar también esos 

espacios. Gracias por tu ejemplo y por esto que hablas desde la palabra, es un 

movimiento vivido.  

 

Doris Carmona, México: 

Me movió mucho esto que dijiste de que no nos podemos fortalecer solas y 

aisladas, fue muy potente porque creo que justo decir que historias de 

mujeres, el espacio de mujeres de la red, nuestros propios espacios, ahí 

estamos, es indispensable seguir fortaleciendo desde los espacios que 

estamos transitando, nos es indispensable con todos los desafíos, 

contradicciones que puedan tener, para este momento y contexto tan 

desesperanzador es fundamental éste llamado a fortalecernos colectivamente, para 

la defensa de la vida, de los territorios, de las niñas y los niños, para la defensa 

desde nuestros propios cuerpos, de mujeres defensoras, activistas, mamás, 

etc. 

 

Claudia Vera Noriega, México: 

Me deja con mucha inspiración Marta, pero en particular, porque atraviesa mi 

vida desde los espacios que acompaño y me dejo acompañar, lo 

intergeneracional, aquí contigo estamos conectadas mujeres de diferentes 

generaciones y procesos de vida. Me parece que hay brechas generacionales 

en las que se ha perdido mucho compartir y conocimiento de muchas 
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mujeres en este caminar, y es imprescindible recuperarlas. Me quedo con 

este desafío, pero también con la esperanza de poder aportar desde las 

parcelas en donde estemos para que esas brechas se reduzcan y para que lo 

intergeneracional sea un eje transversal en nuestros procesos comunitarios.  

 

Elaborado por Claudia Vera Noriega durante la historia de Marta 

 

Resonancia de Marta: 

Para mí es un día de fiesta, las veo a todas con mucha alegría, me siento muy 

feliz, aquí están mis hijos escuchando. Me siento fortalecida, recoger esos 

aprendizajes que están en tu vida cotidiana, están en vos misma, en tu trabajo. 

Yo tengo un compromiso muy fuerte con las jóvenes, puede ser porque yo 

comencé a trabajar muy joven y yo sentí la exclusión también de los adultos. 

Mi agradecimiento, mi corazón, mis gracias, por permitirme que aun estando 

viva haya recibido todos esos homenajes y poderles escuchar, sentirlo que 
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atraviesa en mi cuerpo, mis penas, mis emociones, esa apuesta, ese camino, 

ha habido otras mujeres, otras personas.  

 

Eugenia Vigil, México: 

Muchas gracias por dejarnos con tanta inspiración, que muchas han 

compartido, todas estas palabras de cariño, de admiración, de esperanza, de 

todas estas luces que nos dejas en el camino, que vamos construyendo juntas 

andando. Esa foto tuya abrazando al árbol tan significativa, de ese vínculo tuyo 

de cariño y de cuidado a la tierra por toda esa lucha y defensa que haces, es 

algo que quería rescatar, te agradezco mucho transmitirnos este sentido de 

cuidado desde lo cotidiano hacia lo más grande en este sentido de lucha que 

encarnas, que encarnas esa palabra que transmites.  

 

 
Elaborado por Claudia Vera Noriega durante la historia de Marta 
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Verónica Del Cid, Guatemala:  

Es una noche hermosa, de cosecha, nuestra alforja está llena porque el 

corazón está contento porque nos da la posibilidad de celebrar en vida la vida 

de nosotras a través de la vida de Marta. En estos tiempos cuando una se 

levanta y hay tanta desesperanza, hay tanta locura en este mundo, todos esos 

males de este sistema que nos acorrala, que está alrededor nuestro, todo eso 

que vivimos cotidianamente y que nos hace en algunos momentos sentirte 

más sola, una dice y ¿será que lo que estoy haciendo aporta? ¿Será que esto 

es significativo?  

 

Nos hacemos muchas preguntas, pero cuando una escucha la vida de Marta, y 

escucha todo lo que nos genera a nosotras. ¡El capitalismo al carajo! dirían las 

cubanas, si se puede, en la medida en que nos dejamos abrazar, en la medida en 

que somos capaces de vibrar con la historia de otra mujer.  

 

Esto el patriarcado no lo tiene, el patriarcado enseña otra cosa, pero el 

feminismo da esta posibilidad de poder abrazar la vida de otra mujer y brillar con 

ella, de sentir que nos genera aprendizaje, de sentir que gustamos de sus 

momentos ricos pero también que de los momentos complicados, de sentir y 

tener esa posibilidad de colectivizar, vemos que esto no es este sistema que 

hemos aprendido, esto es la posibilidad de construir un mundo distinto, de creer 

que esto que estamos haciendo tiene un aporte significativo en nosotras, pero 

también en la familia de Marta en este caso, esto es sabroso Marta y te 

agradecemos porque nos dejas sentir eso, nos has dado un regalo y me 

imagino en esas etapas de tu vida, nunca pensaste que íbamos a pedagogizar tu 
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vida, y hoy eso hemos hecho, aprender de esto, esto es Educación Popular 

Feminista, es aprender de lo cotidiano, es aprender de lo que otras hermanas, 

amigas, compañeras nos dicen y que nos resuena en nosotras mismas.  

 

Esta noche es de celebración y de creer que esto que estamos haciendo es 

posible y de creer que lo que estamos haciendo fisura a este sistema 

capitalista patriarcal colonial que nos ha dejado un patrón jodido. Esto de 

abrazarnos y tejernos es la posibilidad concreta de cambiar este mundo y como dijo 

Marta nunca más sentirnos solas, que este tejido nos abrace, nos acuerpe y que 

nos permita seguir celebrando la vida, aprendiendo de la vida misma y desde 

lo cotidiano.  

 

Aprendizajes en clave feminista 

• Solo entre nosotras vamos a poder tener esa alegría, de reconocernos, si 

te opones al patriarcado, éste no te va a reconocer.  

• El primer reconocimiento en nuestra conciencia  

• El hecho de llegar a una edad no significa que se acabó tu lucha, la 

lucha siempre sigue, siempre se mantiene. 

• Romper, ese recelo generacional, de imponer. Acotar la brecha 

generacional, apostar por lo intergeneracional.  

• Los cambios y los movimientos, tienen que significar alegría, sembrar 

esperanza, influir en que las personas se sientan tranquilas, 

acompañadas.  

• Valores: la solidaridad, la sororidad, el compromiso 

• Es fundamental la conciencia de clase 
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• Nutrirnos de las luchas de las mujeres campesinas que se enfrentan a 

todo ese sistema neoliberal, patriarcal.  

• La importancia de la militancia voluntaria, eso te da fuerza, estos 

espacios son los que construyen resistencia, fuerza 

• Si las mujeres no se organizan, no van a llegar a ninguna parte. Sin la 

participación de la mujer, no va a haber revolución 

• El frente de lucha no está solo en las calles, el frente de lucha está en 

el territorio, en la comunidad, en la casa, en cada espacio de nuestra 

vida 

• Muchas veces los derechos de las mujeres campesinas no están en las 

agendas de los movimiento de mujeres  

• El feminismo campesino lleva diferentes caminos, politiza, cuestiona, 

nos deja mucho querer y amor hacia las acciones cotidianas que 

hacemos para construir horizontes 

• Ser parte de lo que somos, ser parte de la tierra, nosotras nos 

debemos a esa, a nuestro trabajo en comunidad, en el territorio, en 

la calle. 

• Dentro de la lucha no dejar de ser crítica 

• Muchas veces como mujeres no somos reconocidas en nuestra 

comunidad y en otros lados si, no se valoran nuestras luchas. 

• Hablar de las cosas que incomodan 

• No caer en obviamos ciertas cosas en los procesos de lucha como 

personas jóvenes 

• El reconocimiento consciente de nuestras historias 

• Acompañar y dejarnos acompañar 
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• Encarnar esa palabra de lucha que transmitimos  

• Pedagogizar la vida  
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